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DOCTRINAS TÍISOLV EN TES.

Guando nlgimn voz hemos osórito contra las 
tendencias de! socialismo y  comunismo, mas bien 
le» hemos lincho para manifestar los delirios de la 
¿poca y prevenir en su contra los ñniinns tle los 
mexicano.*, que por temor tle que tales absurdos 
mront ráran s e d  sirios en el pais* Hornos noracln, 
m electo, que algunos escritores públicos hnn pre- 
tonel ido dar á conocer, y  propagar entro, nosotros, 
las doctrinas tle! moderno socialismo: tal fue la 
intención de un periódico que durante algunos 
¡neses salid á luz en G u ada la ja ra ;  ta les parecieron

años do profundo malestar y  de  quebranto, para 
que grandes masas do hombres civilizados aban 
donáiari los principios eternos tle la justic ia  y  lo 
imprescindibles setit¡míenlos do la misma natnrí 
lezn, pata abrazar  unos sistemas, que lo destru 
yen todn en el orden religioso* en el social, en e 
moral y en el político.

Un suceso, que aunque insl¿itifiennte en sí mis 
mot puede sin embargo ser dU fata les  traseemleu 
cías, lia 'venido á revelarnos que la prodicacioii d< 
estas doctrinas disolventes ha empezad*» ya á p ro  
(lucir entre nosotros sus amargos frutos. En  otr 
parte de nuestro periódico publicamos boy el par 
ralo de una carta  de Guada laja ra, en el cual st 
ro/iereu los pormenores de un tumulto verificad 
allí p:¿r h*s operarios de una fábrica de rebozos; y 
esa relación es en estremo alarmante, pbrque ell 
indica que tos enemigos de ía tranquilidad ptlb! 
ca  han lo g ra d o  infdtrar el veneno de suS doctrina 
en el co razón de nuestros pacíficos t ni bajía lores 

A lgo  de esto indicamos al hablar de la sociedad 
de artesanos establecida últimamente en Guadaía 

ja r a ;  y  aunque no nos atrevemos á  echar inmedia 
tatúente la culpa de aquel escandaloso acontecí- 
míenlo, á los fundadores de la tul asociación, e? 
m uy <le notarse que baya  tenido lugar un motín 
de esta especie en la ciudad donde empezó á pu­
blicarse el So cia lista , donde se ha 11 11 ej a do ver t er 
alarmantes especies  contra los ricos y  los propie­
tarios, donde se. ha fundado una sociedad basada 
en los principios del socialismo, v  donde s« ha 
visto a ciertos hombros i lu so sy  obcecados, espíi- 
car al pueblo, si bien con cierto disimulo, las de 
plora bles m áximas de aquel sistema.

las miras de los que en esta capital fundaron y  de­
fendieron una sociedad que y a  acabó; y  no paro- 
con ser otras las  ideas de algunos periódicos (pie 
tnihivía. ox iden , v que claman por una ntteva dis~ 
tribu don da la ¡rrojneJarf, ni paso que predican la  
unarqnUi de las conciencias* como la ultima perfec­
ción á (¡ue aspiran las sociedades*

Creimos que todos estos amagos 3M‘od;is estas 
tmadvns no eran mas que el parto <le a lg u n a s  
ítnaüinaciones delirantes, los ais lados ó impoten­
tes os fu o rzos d e  algunos visionarios, que sin la 
menor esperanza <ie lograr su objeto, únicamente 
aspiraban á hacerse célebres por medio de la ori­
ginalidad* Varias razones tentamos para pensar 
así, y estas razones, que alguna vez hemos apu n­
tado pot incidencia, no podían ocultarse á los m is­
inos pmpngnadores tle tan extravagantes doctri­
nas. Pareem os Mue grandes privaciones y  las  
misarías <le las c lases proletarias, la superabun­
dancia do brazos y  la escasez de recursos, la ne- 
♦e.siibnl de trabajo y  la ingratitud ó la carestía de 
h tierra, son las causas que han dado al socialis­
mo numerosos sectarios en algunos pueblos fie 
Europa; siendo d e . a d v e r t i r  q u e  han sido precisos 
«luchos años de inmoralidad y  relajación,.muchos*

E s  muy triste que la capital de Ja l i s c o ,  la se­

gunda ciudad de la República; por sü riqueza, por 
su-comercio, por su industria, por su ilustración, 
se haya dejado engañar antes que ninguna otra dé 
nuestras poblaciones, por las utopias insensatas 
de unos cuantos visionarios. Y  decim os esto, no 
.porque toda aque lla  herniosa ciudad esté alucina­
da con las ideas tle los nuevos regeneradores, s i ­
no porque íe esta  m uy hvaí, siendo como es, la 
poblacion mas importante del pais, después de 
M éxico, haber consentido que en su seno se die­
ran á la multitud tan perniciosas lecciones: Cree­
mos que sus autoridades son responsables, hasta 
cieno pauto, de los males que han cansado  hasta 
ahora, y  de  los que aun pueden sobrevenir; y  si 
por menosprecio de las mismas doctrinas desor­
ganizadoras, dejaron de tomarcontra ellas las pro­
videncias que eran necesarias, no' dudadlos que á 
la vista de ese fatal resultado, sd mostrarán mas 
solícitas para adoptar los correctivos indispensa­
bles, castigando severam ente á los perturbadores.

A  pesar tle este hecho, que debe ciertam ente 
llam ar la atención del gobierno general y  tlel tle 
Ja l i sc o ,  todavía no consideramos como una cosa 
indispensable, el com batir seria y  formalmente las 
itleas ¿le socialismo y  comunismo, que asom an la

cabeza en la República, y  de c a v e s  resultados bu 
i la, lo triste muestra el tumulto de G uadala jara . 
Basta el sentido común, basta la simple razón, 
con tal tpie no este enferma, para conocer que 
aquellos sistemas no sala producirían la total rui­
na riel orden social, sino que su adopción baria in­
defectiblemente que el mundo retrocedíase á la 
barbarie. . Pretender destruir ‘todos los principios, 
todas las ideas, todos las sentí mientos (pie basta 
ah'»ra han or nado en su m archa á las sociedades 
humanas: querer desterrar del mundo la religión, 
la propiedad, la familia; aniquilar todos los ci­
mientos en que descansa el orden social, para dar 
á l<>s pueblos una organización nueva, basada en 
una pasión innoble, en el egoísmo; es una locura, 
es un desafino que salta á los ojos tle cualquiera. 
Pues esto es lo que intentan-, los socialistas y  co­
munistas: en lugar tle la religión, de la ley» de la 
autoridad, ponen como único víncido tle su estra- 
vagaute organización social, una fraternidad ilu­
soria, que en sustancia no e s o t r a  cosa  que un 
sordido y  bajo egoísmo. Solo ios que S Veo do­
minado» por esta pasión, podían aceptar la ver- 

üenza tle quitar á la religión su prestigio, á la ley 
sus fueros, y  sus derechos 'a !  trabajo. Porque es 
preciso tener presente, que cuándo hablan tle dis- 
tribnir btcñ hi propiedad, do organizar conveniente­
mente el irnbajo, quitan á este sus derechos: ved­
los sino; cómo clam an incesantemente contra los 
ricos; cOrrio si el trabajo  de los ricos no fuera tan 
sagrado como el tle los otros, d como si su .riqueza 
no fuera el frnto.de ese mismo trabajo.

D esen g áñ en se  los que se alucinan con esas uto­
pías: ios intentos de los que quieren realizarlas, 
son ridículos y  al mismo tiempo atroces. R id í­
culos, porque pretenden hacer de la  tierra un p a ­
raíso y  de los hombres una dichosa familia, em ­
pleando p a r a  ello los medios mas á  propósiLo pa- 

que el mundo sea un caos, y  cada  uno de los 
hombres un enemigo implacable de sus semejan­
tes. A tro ce s ,  porque arrojando en medio de los 
pueblos el venenoso cebo de una felicidad imposi­
ble, los hacen correr en pos de una quimera, basta 
que dan en el abism o/ Estam os Viendo lo que pa- 

:ien l a  culta En ropa, los arnvyos de sangre que 
han corrido» loá crímenes que se  han perpetrado, 
los enormes atentados que manchan su civiliza, 
ciorj; y  todas esas guerras, toda esa inquietud, to­
dos esos padecimientos (pie hoy aíligen al viejo 
mundo, se lo d e b e  á  los modernos regeneradores, 
tjue intentan reem plazar con 'una  pasión villana, 
los eternos principios religiosos y socia les , que 
han sido hasta ahora el apoyo de la paz del mun­
do, y  que lo serán también en el porvenir.

L a  historia de las xilümas revoluciones de."Eu­
ropa, es una Jeccion tremenda que nosotrosdebe­
mos aprovechar, 's i  queremos libertarnos de sufrir 
las mismas angustias. ¿Q.ué han hecho a llá  los 
socialistas y  comunistas? Nada mas que agitar á 
los pueblos, sem b rar  odios y  prom over vengan­

'Ais; destruir los man bollos m onumentos de la ci­
vilización. quemar las bibliotecas, V perseguir til 
sab er  y  á la virtud; todo en nombre de la l iber­
tad, todo en uornbredo la igu a ld a d , todo en n om ­
bre del progreso humanitario.

S i  el 'pueblo mexicano quiere no contagiarse con 
esas doctrinas, fije los ojos en la historia de que 
hablamos, y e n  ella encontrará un hecho, que d e ­
be llamar la a tención« porque es la sentencia de  
muerte de los falsos re form ad ores .. 'Cuantioso, 
consumo en Francia- la revoluriori de Febrero, y  
se  proclamó la República, los primeros que su b ie ­
ron sd poder* fueron varios de ios que habían a d u ­
lado al ptieblo con bellas utopias sobre la organi­
zación dfd trabajo, y  otros puntos que tanto caca­
rea el moderno socialismo. Los operarios aban­
donaban sus talleres, y acudían á millares á decir  
á L u is  B lanc: “ esta es la hora; por. en práctica  
tus herniosas teorías.”  ¿Y  que hizo el ministro 
de las grandes concepciones humanitarias? N ad a . 
E n  su silla ministerial debió conocer que es una 
locura hacer concebir al pueblo esperanzas  que 
no se'fundan en el trabajo constante y  en la apli­
cación. S e  dirá que Luis' jB lane no es  socialista..*. 
¡Oh! esperemos á que M. P iudh on , el ge fe de ellos» 
suba al poder; 3r cuando ponga en práctica su 
programa, reducido á que no haya religión , n i ley, 
v i  autoridtid .de ninguna clase, entonces veremos 
las m aravillas  tlel socialismo. Entonces tendrá 
la sociedad una cosa, que para nuestro Monitor 
Republicano  es la felicidad suprema, y  para todos 
los demás hombres es la última d e sd ic h a :  tendrá 
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